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A lo largo de la historia la Retórica se ha caracterizado por su adecuada y 
pronta adaptación a las necesidades de la construcción y la comunicación 
discursivas para dar respuestas a los problemas planteados por aquéllas, de 
manera que, de un modo o de otro, la Retórica siempre ha estado presente 
en el contexto del análisis del discurso y la reflexión sobre el mismo, incluso 
en aquellas épocas marcadamente antirretóricas (Albaladejo, 2001). No 
obstante, y desde el punto de vista del desarrollo de la concepción retórica 
clásica —la concepción retórica genuina y completa de la ciencia clásica del 
discurso persuasivo, que hacía de la Retórica el más completo instrumento de 
análisis, interpretación y práctica del discurso—, hemos de afirmar que los 
contenidos de la tratadística retórica fueron sufriendo un paulatino proceso de 
empobrecimiento y reducción a lo largo del tiempo, debido, por un lado, a la 
desaparición de la necesidad del discurso público por el debilitamiento de la 
democracia en el paso de la época republicana a la época imperial romanas, 
época ésta que no favoreció la oratoria creativa, sino la exhibición artificiosa y 
el aprendizaje de preceptos en la escuela (Hernández Guerrero y García 
Tejera, 1994: 60-61); por otro, a la sustitución del eje de la oralidad como 
principal medio de comunicación en el mundo antiguo por el eje de la 
escritura en el mundo medieval y sobre todo moderno, con la consiguiente 
desintegración parcial del esquema retórico de la producción y de la 
recepción por una menor dependencia contextual del producto lingüístico, 
por el olvido casi completo de la operación retórica periférica de memoria y 
por la restricción funcional de la actio/pronuntiatio (Chico Rico, 1988: 111-
113); y, en fin, a la condición de la Retórica de disciplina ancilar con 
respecto a la Poética (García Berrio, 1984: 12). Esta última es la causa más 
importante de la progresiva indistinción y síntesis de la Retórica y de la 
Poética que comenzará a producirse ya en la antigüedad (García Berrio, 1989: 
30-31) y que culminará a finales del siglo XIX y principios del XX con el 
más absoluto descrédito de la primera, al delegar la Poética en la Retórica el 
tratamiento de los dispositivos lingüísticos de la obra de arte verbal y al tomar 
de ésta la sistematización elocutiva necesaria para explicar la construcción 
verbal del texto literario (Barthes, 1970: 12-40; García Berrio, 1984: 22; 
1989: 31-32; Albaladejo, 1989: 30). 
 
* Este trabajo es resultado de investigación realizada en el proyecto de I+D+I de referencia 
FFI2010-15160/FILO, financiado por la Secretaría de Estado de Investigación, Desarrollo e 
Innovación del Ministerio de Economía y Competitividad. 
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Es cierto que la Retórica medieval contribuye muy favorablemente al 
afianzamiento y consolidación del sistema retórico manteniéndose en el 
sistema educativo por formar parte del conjunto de las siete artes liberales —
Gramática, Dialéctica, Retórica, Aritmética, Geometría, Astronomía y 
Música—, dentro del cual se agrupa con la Gramática y la Dialéctica en el 
Trivium (Curtius, 1948, I: 63 y ss.; Barthes, 1970: 24-27; Albaladejo, 1989: 
30; Hernández Guerrero y García Tejera, 1994: 71-72), y por el planteamiento 
renovador que manifiesta al adaptarse a las necesidades discursivas del momento 
y concretarse en las artes medievales —artes dictaminis, artes praedicandi y artes 
poeticae o poetriae para la construcción y la comunicación de la carta, del 
sermón y de la obra literaria, respectivamente— (Curtius, 1948, I: 117 y ss.; 
Barthes, 1970: 29-35; Murphy, 1974: 143-361; Murphy (ed.), 1971; 1978; 
Albaladejo, 1989: 30-32; Hernández Guerrero y García Tejera, 1994: 83-88). 
También es cierto que la Retórica desempeña un importante papel en la 
configuración de la doctrina estético-literaria del Renacimiento a partir de la 
recepción y asimilación de los planteamientos e instrumentos teóricos 
procedentes del mundo clásico, con una actitud humanista de 
descubrimiento, interpretación y aplicación. Sin embargo, la Retórica de estas 
épocas siguió manteniendo la tendencia a su poetización iniciada en la 
antigüedad por el hecho de ocuparse del funcionamiento de los dispositivos 
lingüísticos de la obra de arte verbal (Albaladejo, 1989: 32-33). 
 
Dicha decadencia, revelada en reducción de un complejo y completo 
sistema a sólo uno o a algunos de sus componentes, se agudiza con el 
Clasicismo francés de la segunda mitad del siglo XVII, época en la que la 
Retórica, especialmente en el ámbito de la oratoria religiosa, se centra 
exclusivamente en la ornamentación verbal, estrechamente vinculada al 
Barroco sobre todo en España e Italia (Martí, 1972: 234; Spang, 1979: 42; 
Battistini y Raimondi, 1984: 164; Albaladejo, 1989: 37; Hernández Guerrero 
y García Tejera, 1994: 107 y ss.). 
 
Así las cosas, el siglo XVIII se inicia en general con una Retórica fundida 
y confundida con la Poética como consecuencia de su progresiva decadencia 
y empobrecimiento o reducción a lo largo de la historia; con una “Retórica 
restringida”, como la llamó Gérard Genette (1972), que se limitaba 
fundamentalmente a la elocutio como operación retórica encargada de 
gestionar los recursos estilísticos del lenguaje; con una Retórica que se 
apartaba negativamente de la concepción clásica, conservadora y humanista, y 
que se prolongaría aproximadamente hasta mediados del siglo XX 
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(Hernández Guerrero y García Tejera, 1994: 171-172; Pujante, 2003: 68) 
padeciendo lo que se ha dado en llamar una “hipertrofia de la elocutio” 
(Gómez Cabia, 1998). Se trataba de un estudio limitado a los esquemas de 
exornación verbal, claramente representado por el Traité des Tropes (1730) de 
César Chesneau Du Marsais. La oratoria común y, muy especialmente, la 
oratoria religiosa, que alcanzó una gran popularidad en esta época, constituían 
un verdadero espectáculo público en el peor sentido de la expresión. 
Recordemos a este respecto la Historia del famoso predicador fray Gerundio de 
Campazas, alias Zotes (1758), de José Francisco de Isla, que, como es sabido, 
se concibió como un ataque contra esa forma ampulosa de predicar y como 
una crítica a determinados predicadores perfectamente reconocibles por los 
lectores contemporáneos. A esta situación general de fusión, de confusión, de 
restricción y de hipertrofia pudo contribuir también, seguramente, la falta de 
objetivos reales para la elocuencia, como ya ocurrió en el paso de la época 
republicana a la época imperial romanas, pues el absolutismo ilustrado del 
momento no favorecía la libre práctica de la oratoria persuasiva (Hernández 
Guerrero y García Tejera, 1994: 122-123). 
 
 
2. SOBRE LA EXCEPCIONALIDAD DEL PENSAMIENTO RETÓRICO 
DE GREGORIO MAYANS Y SISCAR (1699-1781) EN EL MARCO 
DE LA ILUSTRACIÓN 
 
En este contexto de decadencia y empobrecimiento o reducción de la 
teoría y la práctica retórico-persuasivas, la Rhetórica (1757) de Gregorio 
Mayans y Siscar (1699-1781) se erige en uno de los excepcionales tratados 
teóricos que replantea esta ciencia como una ciencia completa —como una 
Retórica completa— (Gutiérrez, 1984: xvi; Martínez Moraga, 2003; 2004), 
recuperando el pensamiento histórico acerca de la misma y tratando de 
reinstaurarla como el necesario arte de mover la voluntad a través del 
discurso. 
 
En la dedicatoria “Al Revmo. Padre Frai Juan Thomás de Boxadors, 
Maestro General de la Orden de Predicadores” (Mayans y Siscar, 1757: 9-16) 
que antecede al cuerpo de su tratado, Mayans declara la naturaleza social del 
hombre y su necesidad de comunicarse socialmente por medio de la bondad 
y el lenguaje. Establece como ciencias necesarias para aprender a usar con 
provecho el lenguaje en sociedad la Gramática, la Lógica y la Retórica. Así, la 
enseñanza del lenguaje corresponde a la Gramática; la enseñanza de la 
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cohesión de las ideas y la correspondencia entre las proposiciones verdaderas 
corresponde a la Lógica; y, por fin, la enseñanza de los medios de persuadir 
agradablemente corresponde a la Retórica, “el arte que mueve la voluntad 
con agrado [...], con satisfacción del oído i de la vista de quien oye i está 
presente” (Mayans y Siscar, 1757: 10), “la ciencia de persuadir” (Mayans y 
Siscar, 1757: I, I, 1, 74). En un ejercicio explicativo que hace suya la 
definición aristotélica de la Retórica, con toda su amplitud y potencialidad, 
Mayans no duda en atribuirle la necesidad de “señalar los medios i persuadir 
[la] egecución [de las verdades] agradablemente” (Mayans y Siscar, 1757: 10), 
atribuyendo al orador el oficio de “hallar los medios convenientes para hacer 
una oración persuasiva” (Mayans y Siscar, 1757: I, I, 3, 74). 
 
En este contexto de relaciones interdisciplinares, Mayans relaciona 
también la Retórica —“para practicar los medios de convencer el 
entendimiento con la razón i mover la voluntad” (Mayans y Siscar, 1757: 
63)— con la Dialéctica —“para presidiar [el] entendimiento [del hombre] 
contra qualesquier falacias” (Mayans y Siscar, 1757: 63)— y con la Ética —
“para sossegar los afectos depravados i alborotados contra la razón” (Mayans y 
Siscar, 1757: 63)—. Desde el punto de vista de la Ética, se opone 
rotundamente a esa “rhetórica falsa” que no instruye y hace perder el tiempo 
por hacer uso de sentencias falsas, atrevidas, ocultamente engañosas y 
capciosas, con tal de que sean verosímiles (Mayans y Siscar, 1757: 63), y 
defiende la “rhetórica christiana” —no olvidemos que Mayans publicaría en 
1733 su primer tratado retórico, titulado El orador christiano, ideado en tres 
diálogos, y dedicado a la oratoria sagrada—, que “persuade lo que es honesto i 
útil, o a las personas particulares, o a las familias, o las repúblicas, o a todo el 
género humano” (Mayans y Siscar, 1757: 63), por lo que es “arte gravíssima i 
necesaria para el trato común de los hombres” (Mayans y Siscar, 1757: 63). 
 
Teniendo en cuenta lo que acabamos de decir, el polígrafo valenciano no 
ignora cuál fue la causa más importante del comienzo de la decadencia y 
empobrecimiento o reducción de la Retórica, que ya señalamos hace un 
momento junto a otras, pues, como afirma en la dedicatoria, “Trasladada a los 
príncipes la autoridad del pueblo, el arte de persuadir passó a ser solamente 
arte de agradar” (Mayans y Siscar, 1757: 11). Ésta es la razón para Mayans del 
surgimiento de la Retórica ornamental: 
 
Entonces [escribe] la rhetórica empezó a enseñarse por compendios, 
en los quales solamente se proponía la esplicación de los vocablos 
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rhetóricos con unos egemplos tan breves, que por ellos no se podía 
venir en conocimiento de la grandeza de la eloqüencia, i más no 
leyéndose los libros que prácticamente pudieron enseñarla; 
sucediendo lo mismo que si a un deseoso de aprender la pintura le 
esplicassen el uso de los colores, sin proponerle pinturas que deviera 
imitar (Mayans y Siscar, 1757: 11-12). 
 
Es lo que Antonio García Berrio ha explicado en términos de 
“desvinculación [de la Retórica] del discurso contemporáneo” (García Berrio, 1984: 
15), al tratar la Retórica como “una disciplina puramente histórica y 
monumentalista, en la que no se busca la conexión de los inventarios de 
recursos y figuras, aprendidas de memoria, con la realidad interpretativa del 
discurso” (García Berrio, 1984: 15), lo que dio lugar a que los escolares 
manifestaran un desinterés total por la Retórica al no ser capaces de aplicar 
prácticamente ese sistema de ejemplificación a sus propios discursos. 
 
Esta experiencia la vivió personalmente Mayans cuando llevaba a cabo sus 
primeros estudios de Gramática, Retórica y Poética latinas hacia 1707 bajo el 
magisterio de los jesuitas en Barcelona, momento en que la Compañía de 
Jesús, como explica Consuelo Martínez Moraga, 
 
había olvidado los ideales humanísticos que antaño, en consonancia con el 
espíritu del Concilio de Trento, reflejara en su Ratio Studiorum al proclamar el 
latín lengua oficial y al otorgar un papel preeminente a la Retórica (Martínez 
Moraga, 2004: 11-12). 
 
Como el mismo Mayans reconoce, fue 
 
obligado a aprender de memoria un resumen de la Retórica, tomada del Arte 
[De Arte Rhetorica libri tres (1569)] de Cipriano Soarez, y la Retórica [Candidatus 
Rhetoricae (1659)] de Francisco Pomey, que debe ser olvidada (Strodtmann, 
1756: 7). 
 
Sin embargo, lejos de significar esta experiencia de rechazo un motivo 
para desviar su atención hacia otras disciplinas, constituyó un acicate para 
llegar a dominar como pocos esta disciplina, que, junto con la Gramática, 
constituía la piedra angular del programa de renovación cultural que 
anunciaba en sus Pensamientos literarios (Mayans y Siscar, 1734). 
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Para dar remedio a la problemática situación de la Retórica en estos 
momentos, Mayans vuelve sus ojos a los grandes teóricos griegos y romanos, 
así como a algunos españoles. Lo hizo ya para la redacción de El orador 
christiano basándose en las doctrinas de Aristóteles, Hermógenes, Cicerón y 
Quintiliano entre los antiguos; y en las de Juan Luis Vives, Fray Luis de 
Granada, Pedro Juan Núñez, Francisco Sánchez de las Brozas y el alemán 
Gerardo Juan Vosio entre los modernos. Para la redacción de su Rhetórica 
añadirá a éstos a Demetrio, Longino, Dionisio de Halicarnaso y Cornificio —
el autor para Mayans de la Rhetorica ad Herennium—, Antonio de Nebrija y 
Benito Arias Montano (Gutiérrez, 1984: ix). Sobre esta sólida base el 
polígrafo valenciano se propone 
 
publicar una rhetórica acomodada a la necessidad i uso de qualquier letor de 
mediano juicio, i tan abundante de preceptos útiles, que ninguno que lo sea se 
eche menos, aviendo procurado animarlos con cierto espíritu de prudencia, 
enderezándolos siempre a la persuasión, que es propia de un rhetórico 
christiano. He estendido los preceptos no sólo a las oraciones, sino también a 
todos los géneros de razonamientos o partes de ellos, como a las preguntas i 
respuestas; i siguiendo el orden natural i compuesto, a las conversaciones, 
cartas, diálogos, inscripciones, anales, historias i fábulas (Mayans y Siscar, 1757: 
12-13). 
 
Lo hace, pues, adoptando el paradigma de la rhetorica recepta más cercano al 
modelo retórico clásico (Albaladejo, 2008) y al modelo retórico humanista 
del Renacimiento, absolutamente respetuoso para con la tradición más sólida 
y las exigencias del sistema retórico en toda su complejidad y extensión. Se 
trata, como afirma Mayans, del modelo retórico 
 
comúnmente recibido, tratando de la invención, disposición, elocución, 
pronunciación i acción, i también de la memoria, no como parte de la 
rhetórica, sino como facultad del alma, sin la qual no se puede discurrir, ni 
hablar en ciencia alguna (Mayans y Siscar, 1757: 13). 
 
Mayans no duda en reconocer que el trabajo al que tuvo que enfrentarse 
para elaborar su obra “no es creíble” (Mayans y Siscar, 1757: 69). Extractar las 
mejores retóricas no fue difícil; la verdadera dificultad estribó en construir, a 
partir de muchas retóricas, una, valiéndose, por una parte, de los frutos de sus 
lecturas para ofrecer los ejemplos más escogidos de escritores españoles y, por 
otra, de sus meditaciones para concretar los preceptos retóricos (Mayans y 
Siscar, 1757: 69). La ingente cantidad de ejemplos buscados y elegidos no 
Francisco Chico Rico 
130 
sólo son utilizados para ilustrar los preceptos retóricos, sino también para 
instruir “a los estudiosos, o en la filosofía moral, o en la política, o en las 
obligaciones christianas” (Mayans y Siscar, 1757: 70). El resultado, para él, no 
es sólo “una rhetórica entera i cabal” (Mayans y Siscar, 1757: 70), sino 
también “un manual de filosofía i política christiana” (Mayans y Siscar, 1757: 
70), en un contexto en el que, en su opinión, no existía “una buena rhetórica 
escrita en español” (Mayans y Siscar, 1757: 71). 
 
Desde esta perspectiva sistemática divide su Rhetórica en cinco libros: el 
primero dedicado a la invención, el segundo a la disposición, el tercero a la 
elocución, el cuarto a la memoria y al “decir agraciado” (Mayans y Siscar, 1757: 
IV, I, 1, 569), esto es, a la acción y a la pronunciación, y el quinto a “todos 
los demás Razonamientos distintos de la Oración persuasiva” (Mayans y Siscar, 
1757: 68), puesto que “el Razonamiento humano persuasivo se estiende a 
mucho más” (Mayans y Siscar, 1757: 68) que el discurso retórico, insistiendo 
de nuevo Mayans en la globalidad o integralidad discursiva de los objetos de 
estudio y los ámbitos de aplicación de la Retórica. 
 
En su tratamiento de la inventio (Libro I) Mayans considera esta operación 
propia de la Retórica y separada de la Dialéctica, y la aborda no ya en 
relación directa con la construcción semántica de los discursos de los géneros 
judicial, deliberativo y demostrativo o epidíctico, sino a propósito del 
discurso persuasivo general, cuyas concreciones reduce finalmente a los tres 
géneros aristotélicos (Mayans y Siscar, 1757: I, XLI-XLIII, 216-238). 
 
En el Libro II, dedicado a la dispositio, encontramos una de las pruebas más 
fehacientes de la voluntad de globalidad o integralidad de la retórica 
mayansiana. En el capítulo XII aborda la “narración fingida”, opuesta a la 
“narración verdadera”, propia ésta del discurso retórico y aquélla del discurso 
literario. Distingue en el marco de la narración fingida tantas especies como 
tipos posibles de ficción, y así afirma que “Esta, o es de cosas que no 
sucedieron, pero fueron possibles; o de cosas que ni sucedieron, ni fueron 
possibles” (Mayans y Siscar, 1757: II, XII, 1, 258), aludiendo directamente a 
los modelos de mundo de tipo II y de tipo III —ficcional verosímil y 
ficcional no verosímil, respectivamente— distinguidos por Tomás Albaladejo 
en su Teoría de los mundos posibles y macroestructura narrativa (Albaladejo, 1986). 
Su argumentación da un paso más allá procediendo a continuación a clasificar 
géneros literarios no a partir de los tradicionales criterios de los modos de 
imitación y/o de los estilos, sino a partir de las características de la ficción 
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construida en sus textos, adelantándose a estudios contemporáneos de 
semántica extensional literaria como el de Francisco J. Rodríguez Pequeño 
titulado Ficción y géneros literarios. (Los géneros literarios y los fundamentos 
referenciales de la obra) (Rodríguez Pequeño, 1995). Con ello podemos decir 
sin lugar a dudas que la propuesta teórico-poética de Mayans en el contexto 
de su propuesta teórico-retórica se aleja absolutamente del anquilosamiento y 
apriorismo de la teoría de los géneros literarios del siglo XVIII, caracterizada 
por un absoluto alejamiento de los géneros teóricos con respecto a los 
géneros históricos y a la realidad histórico-literaria concreta. Así, mientras que 
la teoría genérica neoclásica no consideraba como género literario la novela, 
Mayans la incluye en el género literario de la “historia fingida” (Mayans y 
Siscar, 1757: II, XII, 31, 278). 
 
El Libro III, dedicado a la elocutio, da comienzo con su explicación como 
operación retórica y con la distinción de las partes de la elocución —“elegancia 
[claridad o perspicuidad], dignidad i composición” (Mayans y Siscar, 1757: III, I, 4, 
307)—, siguiendo con la teoría de los tropos y las figuras, el número retórico 
y la doctrina de los estilos, según la cual distingue, cumpliendo estrictamente 
con la tradición, los estilos magnífico, sublime o grandioso, bajo y mediano 
(Mayans y Siscar, 1757: III, XX-XXII, 523-539). Esta parte es aprovechada, 
siguiendo los planteamientos clásicos más puros, para manifestar las causas de 
la perfección elocutiva y los medios para conseguirla. Con todo ello intenta 
ofrecer a los lectores que deseen ser buenos oradores un conocimiento de la 
elocuencia “con toda su dignidad” (Mayans y Siscar, 1757: 13), limpiándola 
de los excesos del barroquismo más exacerbado y vacuo. Es en este lugar 
donde Mayans da rienda suelta a sus vastos conocimientos de la literatura 
española para ejemplificar, instructiva y deleitosamente, las diferentes formas 
de alterar el uso normal del lenguaje con la finalidad de dotar de expresividad 
al discurso, “haciendo ver la grandeza de los ingenios españoles, muchos de 
los quales, sin averse valido del arte, dieron al arte nobilíssimas ideas” (Mayans 
y Siscar, 1757: 13). En su definición de la elocutio diferencia claramente entre 
la elocución “prosaica”, que puede ser filosófica o científica —la que “pide la 
misma exactitud en las palabras i sentencias que en los pensamientos”— y 
común —“que comprehende la epistolar, dialogal, historial i oratoria, que es la 
más perfeta de todas” y “es la propia de nuestro principal intento”—, y la 
elocución “poética”, entendiendo ésta como aquella que “se aparta mucho 
del modo común de hablar en la invención de las cosas, en su disposición, en 
las palabras, en su colocación, composición i adorno” (Mayans y Siscar, 1757: 
III, I, 1-3, 307). 
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Finalmente, a propósito de la actio/pronuntiatio (Libro IV), declara haber 
realizado el intento de dar una nueva luz a esta última operación retórica, 
“descubriendo en la lengua española las causas de la suavidad o aspereza de las 
voces i de su harmonía o falta de ella; i manifestando el moral i civil decoro o 
fealdad de las acciones” (Mayans y Siscar, 1757: 13-14) (Chico Rico, 2009; 
2010). La define como 
 
el decir agraciado, por el qual se entiende la devida conformidad de la voz i de los 
movimientos del cuerpo, según la variedad de las cosas de que se trata, i de los afectos 
del ánimo que tiene el que habla, o los que desea manejar (Mayans y Siscar, 1757: 
IV, I, 1, 569). 
 
Ya sabemos que la memoria era para Mayans una facultad del alma 
necesaria para todas las ciencias, “parte accessoria de la rhetórica” (Mayans y 
Siscar, 1757: 68) y no tanto una operación retórica comparable a las demás; 
ello, sin embargo, no impide que le dedique un apartado dentro del Libro IV, 
como ya hemos dicho, definiéndola como “un fácil percebimiento de las 
disposición de las cosas i palabras fielmente renovadas en el ánimo” (Mayans y Siscar, 
1757: IV, II, 2, 571) fundamentado en el orden, el ejercicio y la repetición. 
 
La Rhetórica de Mayans se cierra con un último Libro —el V— dedicado 
al discurso no persuasivo, como la pregunta, la respuesta, la conversación, la 
carta, el diálogo, la inscripción y la relación o narración. Como dice Juan 
Gutiérrez, “Esta simple enumeración es buena prueba del eclecticismo de 
Mayans” o “afán de totalidad” (Gutiérrez, 1984: xiv). En este contexto, 
siguiendo a los grandes tratadistas retóricos, destaca Mayans, como medios 
para alcanzar la perfección en la construcción y la comunicación del discurso, 
el entendimiento —que comprende el ingenio y la memoria—, el arte, el 
estudio, el ejercicio —que debe consistir en escuchar y leer, en traducir y en 
escribir por imitación— y la enmienda o corrección y el pulimiento o 





La primera muestra de recuperación del pensamiento histórico y de 
regeneración de la ciencia clásica del discurso persuasivo en el proyecto 
retórico de Gregorio Mayans y Siscar viene dada por su voluntad de 
reinstaurar el sistema retórico en toda su complejidad y extensión, situando 
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en el mismo plano de importancia en los procesos de la construcción y la 
comunicación del discurso persuasivo la inventio, la dispositio, la elocutio, la 
memoria —con la salvedad de que para Mayans no constituye una operación 
retórica propiamente dicha, sino, como ya sabemos, una “facultad del alma” 
necesaria para todas las ciencias— y la actio/pronuntiatio y alejándose por esta 
vía de cualquier atisbo de Retórica exclusivamente ornamental. 
 
Mayans no sólo articula su teoría retórica en torno al sistema retórico 
completo que recupera de los grandes tratadistas retóricos en los que se basa. 
También aplica dicho sistema al análisis del discurso, tanto retórico como 
literario, como se observa constantemente a lo largo de su Rhetórica al 
ejemplificar con textos y fragmentos textuales, literarios y no literarios, cultos 
y populares —entre los que destacan de una manera muy especial los 
refranes— el adecuado uso de las reglas de la disciplina. Ello denota que, para 
el polígrafo valenciano, la teoría retórica, además de arte o técnica, es también 
ciencia, como algunos estudiosos de la materia han señalado muy 
oportunamente cuando de la Retórica en toda su amplitud y potencialidad 
han tratado. 
 
Bien mirado el aprovechamiento competencial y técnico, por un lado, y 
analítico-discursivo, por otro, del sistema retórico que lleva a cabo Mayans, 
podemos distinguir en su modelo retórico, junto a una inventio, una dispositio 
y una elocutio retóricas, también una inventio, una dispositio y una elocutio 
poéticas, distinción especialmente nítida en los tratamientos de la “narración 
fingida” y la “narración verdadera”, propia la primera del discurso literario y 
la segunda del discurso retórico (Libro II, dedicado a la dispositio), y de la 
“elocución prosaica” —dentro de la cual se encuentra la elocución retórica— 
y la “elocución poética” (Libro III, dedicado a la elocutio), tratamiento éste 
que, además, da cuenta de una concepción de la elocutio que cruza medular y 
transversalmente el resto de las partes artis. 
 
Una segunda característica muy sobresaliente de la concepción retórica de 
Mayans, que contribuye no sólo a la recuperación de la Retórica desde un 
punto de vista histórico, sino también a su modernización desde una 
perspectiva conceptual, es sin duda alguna su interdisciplinariedad. Pero 
Mayans va más allá en un ejercicio profundamente intelectual y sitúa la 
Retórica en el marco de la llamada por él “Razonatoria”, 
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o arte de usar bien de la razón, que teniendo por fin la instrucción, assí agena, 
como propia, incluyesse en sí quatro artes racionales distinguidas por el fin de 
cada una. I son sus fines, Encontrar el hombre lo que aprendió; Juzgar lo que 
encontró; Retener lo que juzgó; i Enseñar lo que retuvo. Que es lo mismo que 
decir, que las artes racionales son quatro: Inventora o Investigadora; Examinadora 
o Crítica, esto es, Arte de juzgar; Memorativa o Arte de memoria; i Arte de 
enseñanza o de Elocución, que algunos llaman Traditiva, i casi todos Rhetórica 
(Mayans y Siscar, 1757: 65). 
 
De modo que en el seno de la Razonatoria se distinguen las siguientes 
artes racionales: la Tópica —“arte de inventar” los tópicos o lugares de los 
argumentos—, la Dialéctica —“arte de examinar o de juzgar”—, la 
Memorativa —“Arte de memoria”— y la Enseñanza —“Elocución” o 
“Rhetórica”— (Mayans y Siscar, 1757: 65-66), siendo esta última la que aúna 
en sí misma a las tres primeras, pues la Retórica enseña “lo ya inventado 
[Tópica] i juzgado [Dialéctica], i no puede enseñarlo sin retenerlo en la 
memoria [Memorativa]”, por lo que “se apropió la Invención, el Juicio i el Arte 
memorativa” (Mayans y Siscar, 1757: 66). Sin embargo, Mayans se apresura a 
establecer los límites disciplinares de cada una de estas artes atendiendo a la 
naturaleza de sus respectivos objetos y a sus fines particulares, asignando a la 
Retórica, nuevamente, “el fin de [...] buscar los medios de persuadir” 
(Mayans y Siscar, 1757: 66), para lo cual habrá de servirse de las otras artes 
razonatorias, así como de la Gramática, la Lógica, la Física, la Metafísica, la 
Filosofía moral y la Teología moral, 
 
para buscar en todas ellas las verdades pertenecientes a cada una, i añadir de 
suyo, el modo de persuadir lo que conviene, procurando persuadirlo con 
agrado, para que desta suerte la persuasión se reciba mucho mejor (Mayans y 
Siscar, 1757: 66). 
 
Como consecuencia de todo lo argumentado hasta aquí, creemos que el 
resultado de la actividad teórico-retórica de Gregorio Mayans y Siscar no es 
una reimplantación simple y directa de la Retórica, sustituyendo así los esquemas 
del modelo retórico ornamental del momento por los esquemas del modelo 
retórico clásico; tampoco es una complementación y perfeccionamiento sin más del 
primer modelo retórico desde el segundo, llenando las casillas vacías de aquél 
con la rica cantera de materiales de éste. De lo que se trata es, más bien, de 
un intento de integración interdisciplinar fundamentado en la íntima 
colaboración entre disciplinas distintas pero complementarias, internas al 
sistema de la Razonatoria —Tópica, Dialéctica y Memorativa— y externas al 
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mismo —Gramática, Lógica, Física, Metafísica, Filosofía moral, Teología 
moral, etc.—, sin olvidar la Poética, ya que, como sabemos, el polígrafo 
valenciano continuamente enlaza la reflexión retórica en particular y 
lingüística en general con la ejemplificación literaria, estableciendo siempre 
que es preciso las relaciones de semejanza y de diferencia existentes entre las 
dimensiones persuasiva y estética. 
 
En este sentido, el proyecto de Mayans no está basado en la sola 
recuperación del pensamiento histórico contenido en los tratados de los 
grandes teóricos a los que vuelve sus ojos, sino, sobre todo, en su 
reconstrucción enriquecedora en el seno de una armazón disciplinar que hace 
de aquél un antecedente fundamental de algunas de las concepciones más 
actuales de la Retórica, como la Retórica General propuesta por Antonio 
García Berrio en la década de los años ochenta del siglo pasado (García 
Berrio, 1984) y la Retórica Cultural propuesta por Tomás Albaladejo más 
recientemente en el ámbito general de la actual Neorretórica (Albaladejo, 
2009; 2011; 2012; 2013; 2014a; 2014b). 
 
Se trata de una Retórica profundamente renovadora, guiada por el prurito 
mayansiano de adaptar la disciplina a las necesidades de la construcción y la 
comunicación discursivas del momento aprovechando las cualidades de la 
lengua española puestas de manifiesto por su literatura tanto culta como 
popular, aunque Mayans no intentara llevar a cabo esa renovación de una 
manera consciente y voluntaria; unas necesidades que bien podrían 
considerarse de respuesta a los problemas generales que planteaba la 
comunicación lingüística general, literaria y no literaria. Si tradicionalmente la 
Retórica ha estado al servicio de la Poética, en la Rhetórica de Mayans la 
literatura se pone al servicio de la teorización sobre el discurso persuasivo, 
estableciéndose una relación de retroalimentación entre una disciplina y otra. 
Ello lo prueba el hecho de que el polígrafo valenciano concebía la Poética 
como parte de la Retórica, como reconoce en el Libro II de su tratado: “si 
bien se observa, la poética es parte de la rhetórica i por esso Aristóteles trató 
de ella i de los poetas en sus libros rhetóricos i se valió de sus egemplos” 
(Mayans y Siscar, 1757: II, XII, 32, 278), del mismo modo que Antonio 
García Berrio concibe la Poética General Literaria como parte de la Retórica 
General (García Berrio, 1984; 1989: 51-57; 1990). 
 
En esencia, Mayans centra su análisis en el fenómeno lingüístico-
comunicativo, y por esta razón le interesa tanto el discurso retórico como el 
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discurso poético, así como “la expresión de algo tan cercano al pueblo como 
los refranes, y éstos no tanto por su contenido de filosofía popular o 
experiencia condensada [...] sino por su condición de fenómeno lingüístico” 
(Gutiérrez, 1984: xix). El concepto de ‘fenómeno lingüístico’ en el centro de 
los intereses del polígrafo valenciano, aplicable al proceso comunicativo de 
cualquier clase discursiva concreta —recuérdense los contenidos del Libro V 
de su Rhetórica—, denota el discernimiento por su parte de una lógica 
sustancial del lenguaje que se manifiesta, como muy acertadamente señala 
Consuelo Martínez Moraga, en una “dialéctica cerrada, y por tanto universal 
y permanente” (Martínez Moraga, 2004: 304), lo que nos permite hablar no 
sólo de la mejor fórmula para actuar contra la decadencia y empobrecimiento 
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